
son análogas "á la historia de U orgullosa Alblon moderna-
E?tas combinaciones eran de la Industria con la fuerza para 
añadir sin cesar al poder y á loŝ  goces que promece la ambi­
ción;, por ló regular siempre castigada, anccs.de llegar.á ver­
se fiarra. 

Carcagí, fundada por los F.'nicios, excedió por los pro­
gresos de sus arces, y por el esfuerzo de^sus armas al poder 
de sus fundadores. Esta ciudad opulenta que concaba dentro de 
sus muros mas de sececieocos mil habicances, y mandaba en 
África cresclencas ciudades, hubiera coiíservado seguramente su 
dominación si no hubiese querido apoderarse del comercio y 
y de las riquezas de coda la Europa meridional. No les basca­
ba á los Carcagineses haber renovado codos los prodigios de 
la cvpulenca Tiro •, y: haber creado fuerzas navales supeiores á 
las mismas que cavo su metrópoli. Su imprudence codicia los 
asoció á los proyeccos de Xerxes concra los Griegos, que se 
encargaron de'atacar á la Sicilia con la esperanza de añadir es­
ta proviucia fértil á su do.Tiirtio. Se acercaron pues á la Ita­
l ia , despertaron los zelos de la insolente Roma, á la qual no 
faltaron prer'extos para acacarlos, y aciibaroo con ellos,. Pera, 
anees de desaparecer Carcago de lá escena del miiudo , ¡qué es­
peccáculo cao espantoso no ofrece su inmenso poderío! La ar»j 
mada naval destinada á la conquista de Sicilia baxo el mando 
de Amilcar, constaba de trescientos mil comoatiences, de dos 
mil naves de remo, y de tres mil embarcaciones ó buques de 
carga. N o , no es tan grande todo el aparato naval de la mo­
derna Inglaterra; pero son mayores sus insultos á las nacio'^ 
nes.que intenta destruir y crastornar. 

Antes dc esta memorable expedición nos dice Plinto qai[ 
los Cartagineses habían Intenudo otras, cuyo único oobjecó-
era el comercio, como la de Hanon , qtje dio vuelta al Afri-' 
ca , y-la de Himilcon que recorrió las coscas occilentales de 
Europa. ¡ Dcigraciadas entonces las apacibles naciones que naa 
yegaban de costa en cosca, y ds isla eo isla, limitándose mo-
descas al sim.ple cabocagel Las flotas tiránicas de los mares 
jnandaban imperiosameovc el transporce á Carcago de sus crl-

.,¿qs', de su oro, de su iliaca , de su plomo, desús lanas , que 
/groducisin España,, África y Gfeáí ,vy..que arrebataban con la 


